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Mi m u y  est imado Pepito:  h a c e unos  dias 
es tuve  e n Oviedo, be visitado al señor  obis­
po. y  a u n q u e  m u y  some ramen te ,  me hé 
acordado  de ese templo,  en vista de lo que  
en tu car ta  2 del ac tua l  indicabas pero me 
pesó porque  con las desgrac ias  del u l t i m o  
tempora l  le t ienen acosado,  y todo es poco 
pa ra  a t e n d e r á  t a n t a  ex igenc ia y  necesidad:  
me dijo que acud ie ra s  al párroco,
Como te manifestaba  en mi an te r ior  29  de 
F eb re ro  finado, aquí  me  t iene s desde los ú l ­
t imos dias  de E n e r o  anter ior ,  que  regresé  
de mi peregr inación á  Roma; á la Ciudad  
E te r n a :  dos veces Reina y Señora  del M u n ­
do. A mi l l eg ada  á la misma te escribí  u na  
e x tensa  ca r t a  dándote  cu ent a  de las pe r ip e­
c ias  ocur ridas  en el viaje, y de la m u y  
a g r a d a b l e  impresión,  que en mi án imo c a u ­
só el aspecto exter ior  de la  capital  del Orbe 
Católico, al  e n t r a r  en ella. Despues  de es to, 
varias veces in ten té  escribirte nu eva m ent e ,  
p a r a  mani fes ta r te  la m ag n i f ic en c i a  que  en 
todo y por todas par tes  observaba ;  pero 
amigo ,  me fue imposible y por mas  que lo 
deseaba me fa l taba  t iempo pa ra  ello y  tuv e
que desi st i r ......  perdóname,  pues.  Como ya
sabes ,  un fuer te  ca ta r ro ,  degen e ra do  en re- 
beldes ang in a s ,  me  impidió ir al Socorro 
como pensaba ,  pa ra  referi rte  de pa la b ra  la 
hi s tor ia  del viaje, y  de mi es tanc ia  en Ro­
ma; pero no pudo ser; lo he  sent ido de ve ­
ras ,  y  a u n q u e  m u y  s u c in t a m e n te  lo h a r é  
por escrito; vamos allá.
Roma,  ó mejor dicho I ta l ia  toda, es u n a  
m a r a v i l l a  en  Bel las Artes;  un verdadero 
mu se o  en p in turas ,  e scu l tu ra  y  m o n u m e n ­
tos tan to  an t i g u o s  como modernos ;  re l igio­
s a  como profanos;  no hay  mas a l lá ,  como 
decirse suele.
Cada uno de sus  pueblos t iene  a lgo  no ta ­
ble que  admira r ,  como decia el Sr. Sa ra nde -  
ses y decia bien; sobresal iendo en todo Ro­
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ma,  la cap i ta l  del pagan ism o y del orbe 
c ris tiano,  emporio de las a r te s  l iberales y  
morada  de los Papas ,  sucesores  de San P e ­
dro. ¡Qué g r a n d e z a ,  qué magni f icenc ia  e n 
todo!. . . .  ¡Si vieras! . . . .
Cuenta  Rom a con mas de t resc ientos  t e m ­
plos, todos ellos suntuos ís imos ;  d i s t i n g u ié n ­
dose el de San Pablo ,  San J u a n  de Let rán.  
Santa Mar ía  la mayor ,  el an t ig uo  de Traste -  
vere (primero en que los cris t ianos ce l eb ra ­
ron en público su culto), y otros, pero sobre 
todo la g r a n  Basíl ica ó templo  de San P e ­
dro del Vaticano .  Tiene esta g r a n  Basíl ica 
unos 370 piés de frente;  670 de largo  su n a ­
ve mayor ,  y u nos 485, de a l tu ra ,  desde el 
pav imento  hasta  la cruz de la ga l la rd a  c ú ­
pula  que la ostenta.  Es decir ,  que  puede 
contene r  casi  dos veces la Tor re  de la Cate­
dral  de Oviedo. Cuenta  además  con 464 
g ran d es  co lu mnas ,  280 es ta tuas  colosales,  
unas y  otras de escojidos y variados m á r m o ­
les, é infinidad de tu m b a s  preciosas y m o ­
numenta les  de mas de 120 Papas,  cuyos res ­
tos y a cen allí encerrados .
En el ce ntro del c rucero  de la s dos naves  
pr inc ipa les .  se levant a  un adm irab le  Bal 
daquino ,  t abernácu lo  ó a l t a r  ma yo r ,  c o m ­
puesto de cua t ro  gr andiosas  co lum nas  sa lo­
mónicas ,  en parte,  y el resto del órden com­
puesto.  todo él de bronce  dorado,  en el c ua l  
solo el P a p a  celebra misa,  ca ra  a l  p u e ­
blo, á la a n t i g u a  usanza .  B ajo de este B a l ­
daqu ino  e x i s t e  el r iquísimo a l ta r  l l amado de 
la Confesión, con parte de los restos de los 
cuerpos  de San Pedro y de San Pablo,  en 
sarcófagos  traídos de las ca ta c u m b as  (no es ­
toy seguro  de e s to )  y u n a  u r n a  de marmol  
ne g ro  y verdadero méri to ar tís t ico,  que co n ­
t iene los cape los  de los ca rd ena le s  que se 
c onsagr an ,  la cual corona  una hermosa c ruz  
de oro macizo. A este a l ta r  se desc iende  por 
dos suntuosas esca leras  de escojidos m á r m o ­
les, h a l lándose en el centro,  sobre un s e p u l ­
cro, de rodillas y  orando con las manos á- 
Dios, la esbe l ta  e s ta tu a  de Pió V I, a d o r n a n ­
do la parte superior  de todo este espacio,  
unas 140 lám pa ra s  encendidas  cons tan te -  
m e n t e ,  lo mismo de dia que de noche.
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Pues bien, en este soberbio templo,  e l 
m a y o r  y m as suntuoso del Universo,  repito,  
el Papa León XIII  ha  celebrado la misa  de 
su Jubi leo sacerdota l  el dia 1.° de Enero  de 
1888, de e te rna  memor ia .  Unas  c u a r e n t a  
mil personas,  colocadas en las n a ves c e n t r a l  
y t r a nsversa l  ún ic a m e n te ,  e spe raban  al S u ­
mo Pontífice,  con el fervor religioso que sus  
v ir tudes  inspira,  pa ra  sa ludarle ,  a c l a m a r l e  
co m o el verdadero sucesor  de San Pedro,  y  
Rey  y Señor  de sus usurpados  estados,  que 
los emperadores  Cons tant ino y Car lomagno 
ha n  sabido conservar ,  y como co lumnas  de 
la Iglesia cr i st iana ,  se ha l la n  á las puer tas  
del grandioso Templo ,  montados  sobre dos 
g a l l a rd o s  caba l los  de marmol  blanco,  y sus 
espadas  le vant ada s ,  p a r a  que  su obra fuese 
respetada  y venerada .  ¡El espectáculo e ra  
imp onente ,  subl ime!. .
A eso de las diez de la m añ an a ,  colocado 
sobre unas andas  que  cubr ían  un manto e n ­
ca rn ad o  de rico c respón  y sen tado  en su s i ­
l l a  Gestator ia (no se si de oro ó plata)  a p a ­
reció León X I I I ; el sucesor viviente de S an
Pedro,  que  l l e vab an  varios nobles de la 
g r a n d e z a  ro m a n a  por el cent ro de la na ve  
m a y o r  h a s ta  colocarlo en el Trono; en la 
v e rd ad e ra  silla del apostol  San  Pedro ,  de 
donde  pasó al mencionado  Baldaquino,  en el 
que  ce lebró  su misa  rezada  f r en te al p u e ­
blo.
Los oyentes  todos le m i r a b a n ;  le a c l a m a ­
b a n  con sent idas y  cariñosas demost r ac io­
nes. y los coros e n t o n a b a n  cánt icos ,  que mas  
bien que  de seres de la  t i er ra,  parec ían  de 
án g e le s  del cielo. . . .  ¡ Jesús ,  que cosa t a n  
buena! ' . . . .  ¡Cuán tas veces me acordé del pá -
rroco,  coadju tor  y org ani s ta  de Lu a n c o ! ......
¿Si vieras?......
T e r m i n a d a  la misa,  el vene rab le  a n c i a ­
no, sube de nuevo á las an da s ,  se s i en ta  en 
la s a g r a d a  silla, y  después de un s o l e m n í ­
simo Te de um ,  can tado  por los ci tados coros, 
echó su bendic ión apostól ica á la in m e n s a  
concur renc i a ,  y del mismo modo vue lve  al  
Vat icano ,  en medio de calurosos víctores 
que la gen e ra l id ad  le d i r igían,  sa ludá ndo le  
además  con p a ñ u e l o s  las mujeres  y  los h o m -
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bres  le vantando  sus sombreros en señal de 
viva y profunda s imp at ía  hacia su persona.  
Tal  há sido, querido Pepito,  la función re l i ­
giosa de las Rodas de oro de León XIII ,  de 
indeleble memo r i a  para  el catolicismo; para  
los que  allí, espec ialmente ,  hemos tenido la 
dicha de presenc iar  acto tan grandioso,  co­
mo im ponente  y conmovedor .  Todo cuanto 
se diga  es poco, ni es dado á una  p luma co­
mo la mia el describir lo cual me re ce ...... Es
p a ra  verlo, no pa ra  cont ar lo ......
Después hemos pasado el dia c on te m pl a n- 
do las maravi l las  y riquezas que tan g r a n ­
dioso templo enc ier ra,  hasta lanzarnos  sus 
g u a rd ia n e s  á la calle,  sin tener  el gusto,  
como deseaba , de sen ta r me  en la verdadera 
sil la de Sa n Pedro,  que ocupa la parte c e n ­
tral  del coro alto,  sostenida por los Doctores 
de las iglesias g r i e g a  y lat ina;  Sa n A n a s ta ­
sio, San J u a n  Crisóstomo, San Ambrosio y 
San Agus tín,  discur riendo en los s iguientes  
dias por las cal les de Roma; por la ciudad de 
los monumentos ,  corno dice y dice m u y  
bien el i lustrado Alarcon.
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Por  todas partes,  donde qui e r a  que  uno se 
dir i j ía,  e n con t r aba  m ucho  que  ver y que  a d ­
mira r :  la plaza  e lípt ica de San Pedro,  con 
sus 284 g r a n d e s  co lu m n as  de g ran i t o  (de 40 
pies de a l t u r a  y 60 c o n el friso) 192 es ta tua s  
colosales que  las co r o n a n y  el g i g a n t e s c o  
Obelisco de unos 140 piés, que  existe en el 
cen t ro ,  de u n a  sola pieza su fuste,  y en el 
que  se emplearon  una s  135 cabal le r ías  y 
sobre 800 personas para  levanta r lo ,  con las 
dos fuentes  m on um en ta le s  que  le a c o m p a ­
ñ a n ,  una  á cada  lado, hacen esta p laza  ser  
la  m a y o r  y mas hermosa  que  en el Orbe se 
conoce.  Las l l ama das  del Pópolo y de Co- 
lonn a ,  son ig u a lm en te  magn í f ica s  con obe ­
liscos una  y otra de mas  de 120 piés de a l ­
tu r a ,  t am bién  de u n a  sola pieza uno de 
ellos (¿qué te parece de estos monolitos?) y  
3.500 años de edad la úl t ima,  que,  como el 
d e la plaza de San Pedro, hizo venir  de 
E g ip to  el papa  Pio VII.
Palacios,  tenemos  el del Vaticano,  que 
ma s  bien parece un a  m o n ta ñ a  de a m o n t o ­
nados  edificios, con ocho mages tuosas  e s c a ­
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leras pr inc ipales,  y doscientas más  (¡cuida­
do que no exagero!)  para el servicio in t e ­
rior; sobre doce mil hab i tac iones de todas 
c lases, y ga le r ía s  inmensas  pa ra  museos,  
bibl iotecas,  recepciones y demás.
Estos museos son tales, qu e no t ienen r i ­
val ,  y  su adm irab l e  é impo r tan te  bibliote­
ca cont iene  mas  de 100. 000 volúmenes y so­
bre  20.000 manuscr i tos  además,  cuy a  e sm e­
rada  disposición y el mér ito de los objetos- 
que  le si rven de adorno,  los mas  regalados- 
por reyes y principes,  a dm ir an  c ua n ta s  per ­
sonas  los visitan.  Yo he tenido esta suerte,  
y he salido asombrado de t an t a  g randeza  y 
buen gusto .  En Roma  existen otros muchos  
y b u e n os palacios,  que si bien en lo genera l ,  
ex te r iorme nte  considerados no tienen va lor  
a l g u n o  a rqui tectónico ,  los museos y obras- 
de a rte que cont ienen  en su interior, son de 
suma  importanc ia:  estuve  en a l g u n o  y me 
han  gus tado  m uchísimo. E n tre estos sobre ­
sale el l l amado de V enecia., el de Farnesio,  
Borghese ,  Capitolio, y a l g u n  otro que por ­
s u aspecto feudal u n os  y an t i güed ad  ó pro-
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ceden c ia otros, l l aman j u s t a m e n t e  l a a t en­
ción, asi como el Quir ina l  por el decorado y 
de m ás  de su interior, que está tal  cual  lo 
ten ía  Pio IX.  Le he recorrido y observado 
con deten imiento ,  cont ra r iando  el excesivo 
mist icismo de a l g u n a  peregr ina .
Cementerios,  los hay  y m u y  buenos: el de 
San Lorenzo, supera  á todos por el lujo de 
sus tum bas ,  adornos y extensión colosal que 
no es fácil aprec ia r:  t res horas pasé en él, y 
visto solo la parte principal ;  mien t ras  que  
el l lamado de Capuchinos causa  verdadero
te r ror  el v e r le ...... Muchos de sus nichos.
sepul turas  y todos sus adornos,  se com po­
nen de huesos humanos ,  en trelazados  unos 
con otros que produce terrible espanto al 
c on temp la r lo ........
Reliquias,  no faltan y muchas ;  pocos son 
los templos que no t e ng an ,  ad emá s  de las 
que contiene la sacra ara,  otras expues tas  á 
l a veneración de los fieles, c u y a  historia e s ­
pecial  esplican los sacerdotes ó g u a r d i a n e s  
á las personas todas que deseen verlas.
Las mas importantes,  y que  los fieles visi­
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tan  con m ucha  frecuencia  son: pa r t e  de los 
restos de los cuerpos de San  Pedro y de San 
Pablo,  la c u n a  en que se meció Nues tro S e - 
ñ or Jesucri s to;  una  c ruz  de la misma m ade ra  
en que aquel  fué crucif icado;  un g r a n  trozo 
de la del buen ladrón;  uno de los clavos con 
que c lavaron  al Señor (cuyo facsímil te re- 
mi t í ), la ce lda  ó habi tación donde es tuvo  y 
mur ió  el Tasso,  el ca n to r  de las c ruzadas ;  
la E s c a l a  Santa,  com pue s ta  de 28 pasos 
t raídos de J e r u s a l e m ,  de la casa de Pilatos 
por  donde pasó e l Señor,  y su ben  los de v o ­
tos todos de rodillas. Yo lo inten té;  pero 
am ig o ,  no pude,  tuve que dejar lo.  T am bié n  
existen los t res  Fon tanes  ó m an an t i a l e s  que  
r esul taron de los t r es sal tos que dió en 
aque l  sitio la cabeza  de San  Pablo cua ndo  
le degol laron,  y sobre todo esto la Cárcel  
Mamer t in a ,  ó sea  el calabozo donde e s t u ­
vieron los apóstoles San Pedro y S a n Pablo .  
— De estas y su or igen tal vez el canón igo  
Rafae l ,  te h a b r á  y a  en te rado .— Te diré,  sin 
em ba rg o ,  qu e  la ú l t ima  se ha l la  á unos 
c u a r e n t a  piés bajo de t ierra,  con un n ac i ­
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miento  d e a g u a  en el centro,  producido mi­
lagrosamente ,  al mani festar  San Pedro su 
deseo de baut izar  á los g ua rd ia nes  c o n v e r ­
tidos al cr ist ianismo por su compañero  Sa n
P a b l o ...... Es pa ra  mi lo más  sério,  o r ig ina l
y  tenebroso que en esto he visto.. .  . Al to ­
m a r  la escalera inferior se vé en la pared  
un cuadro  i luminado,  con la señal  de la c a ­
beza de San Pedro que  al l í  quedé m a r c a d a  
por efecto del fuerte golpe que al ba j a r  le 
dieron los conductores.  También  se ve un a  
co lum na, donde fué am a r ra d o  el mismo 
santo,  y un a  c a ta c u m b a  de frente en la que 
pretendí  en t ra r ,  pero su oscuridad y el p ro­
fundo respeto hácia lo que estos sitios r e p r e ­
sentan .  me hic ie ron desistir:  tuve miedo,  
m e  causó verdadero estupor.
¡Catacumba!  ¡Las ca tacumbas! ;  l u g a r e s  
f ú nebres ó ga le r ías  sub te r r áne as  ab ier tas  
por los primit ivos crist ianos,  para  r e s g u a r ­
darse de sus enemigos  y e jercer  el culto;  
sirviendo á la vez de cementerios donde co­
locaban  los cuerpos ó cenizas en el s i n n ú ­
mero de nichos que existen en sus paredes.
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¡Qué horror!  ¡Si vieras!. . . .  Se hal lan  de 30 á  
40 piés bajo de t ierra,  siendo la longi tud de 
las  conocidas has ta  el dia, de mas de 150 le­
g u a s ,  y cont ienen  pasado de cinco mill ones 
de cadáveres ,  que  fueron en ellos s e p u l t a ­
dos, en t re los cua les  se c u e n t a n  m u c h o s  
de Papas .  Yo estuve  en las pr inc ipa les ;  
Jas l l a m a d a s  de San Calixto y  San E s t e ­
b a n ,  por haberse encont rado  en las m i s ­
mas  los cuerpos de estos már t i res ;  ha visto 
sus  sepulcros ,  las reducidas cap i l las  donde  
p ra c t i c a b an  los actos religiosos; m u c h a s  lá ­
pidas y a l g u n o s  esque l e to s ......  ¡No digo
más ,  solo el recordar  ésto hace  á uno t e m ­
blar ,  los pelos se e r izan  de miedo!. . . .  Deje­
mos,  pues,  esto que  p a r a  mí  es todavía  un  
g r a n  misterio,  y pasemos  á ot ra  cosa; á lo 
profano,  que pa ra  juzga r lo ,  preciso es cono­
cer lo  antes.
Tea tros ,  el an t i g u o  l lamado de Apolo, es 
g r a n d e ,  de b u e n a s  condiciones acús t icas;  
pero nada  bonito y su anf i tea tro de poco 
gusto.  En él he presenciado la ópera de «El 
Profeta»,  y  me ha  g u s t a d o  mucho.  Tan to
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e l personal  como la orquesta y demás,  s u ­
perior .  ¡Qué bien le vendría  y cuanto  se a le ­
g r a r í a  Bosquets por par t icipar  de uno y
otro.. . . !  En  cambio  el Teatro del «Drama»,  
como le l laman,  es moderno y e legante ;  
pero sus decoraciones no de tan to efecto: 
Asistí  á dos b u e n a s  y concur r idas  funcio­
nes; pero prefiero la ópera  de «El Profeta» 
en Apolo.
Cafés, no es Roma la poblacion donde 
má s  ab u n d a n  y se d i s t ingue  en esta c lase 
de establecimientos,  por más que el l l a m a ­
do del ((Concierto» rec ien temente  abierto al  
públ ico,  es precioso. Dos veces tomé café en 
el mismo, y  asistí  por la noche á los c o n ­
ciertos; y si bien los cantan tes  no me i lus io­
na ron ,  salí ,  sin embargo ,  sat isfecho por la 
m u c h a  concur renc ia ,  p rofusion de luces,  y  
el buen  aspecto que  el conjunto  producía ;  
se pasaba bien el rato en él á costa de un a  
l ira y seis suses (cinco rea les  y  u n a  pe ­
rr ina.)
Fuente s :  en esto, Roma, super a  á todas  
las poblaciones conocidas; ha y  m u c h a s  y
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m o n u menta les,  pasan de ciento, a l g u n a s  de 
verdadero méri to a r t í s t ico ,  espec ialmente  
las de Trevi  y Pa u l in a ,  que mas bien son 
fachadas  de g r a n d e s  y suntuosos  palacios,  y 
sus  a g u a s  tan ab un da n te s ,  que sa len  por 
todas las f iguras  de mármoles que las a d o r ­
n a n  en can t idad  considerable,  a l g u n a s  s u ­
biendo á mas de 30 piés de a l tu ra .  ¡Qué cosa 
tan buena! . . . .  ¡Y eso que dicen que no viene 
á la población la octava  par te  del a g u a  que 
venia en otros tiempos!. . . .  ¡Qué bien venía
una de el las en la plaza de Lu anco! ......
Villas ó posesiones, encantadoras :  a l g u ­
nas d a n do á la misma Ciudad: h e p a s e a ­
do por la de Pam phi l i  y  Borghesa ,  y  son 
admirab les  por sus  palacios,  ca scadas,  es - 
t ensos bosques, biblioteca (hace poco se v e n ­
dió una  de estas en ocho millones;) y los r i ­
cos museos que cont ienen .... Casi todas per ­
tenecieron á Cardenales,  y disf rutan hoy 
monseñores  y  príncipes,  que por cierto en 
I ta lia  a b u n dan bastante,  poderosos unos y 
mercenarios  otros, que buscan y acosan al 
forastero por todas partes.
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R oma an t ig ua :  esto, amigo,  no es p a ra 
mi; solo filósofos y di st inguidos h i s to r i a d o ­
res, que hayan  pract icado sus estudios e n 
Univers idades como la de Sa l amanca ,  y no 
en la renombrada  escuela de «Pozos» de 
Luanco,  podrán aprec iar  con exac t i tud  y 
provecho tan to  Como allí ex iste y se vé aun 
de los t iempos mas remotos: dent ro y fue ra  
de Roma, hay mucho an t ig u o  que ver,  y e s ­
tud ia r  más todavía.  Por esto me abs te nd ré  y 
diré ún icamente ,  que el Capitolio, t emplo  
de Vesta,  Pan teón  romano ó de Agr ipa  (en 
el cua l  se ha l lan  los restos de Víc tor  M a ­
nuel);  el de Cecilia Metella; t um ba  de Cayo 
Cestio; g r a n  Mausoleo de Adriano, ( c o n v e r ­
tido hoy en la formidable fortaleza, ó c a s t i ­
llo de San Angelo),  los F oros, y los bellos 
arcos tr iunfales de Constantino y Tito,  son 
todos m on um en tos  impor tantes  de la a n t i ­
güedad ,  que a l g u n o s  de ellos p r o c u r a n imi ­
ta r  los mas afamados artistas.
Del impor tan te  Coliseo, l ev an tado en la 
época de Nerón ó Vespasiano,  y  convert ido 
después en fuerte c iudadela,  el t ranscurso
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d e los siglos h a respetado un a  g r a n  par te  
del mismo, con sus extensas  g r a d a s ,  d e s ­
compues tas  g a le r ía s  y el Podium,  ó palco 
principal donde se colocaban los e m p e r a d o ­
res con su familia, m inistros y  las Vestales,  
y presenciaban los hor rendos  espectáculos  
que  allí  t enían lu g a r ,  l anzando los c r i s t i a ­
nos á las fiera s, y los exclavos,  g lad i adores ,  
a pelear  hasta morir.  ¡Asusta solamente,  el 
verlo! Este vasto edificio fué construido por  
el emperador  Vespas iano; parece ,  t iene c u a ­
tro cuerpos de diferente orden a r q u i t e c t ó ­
nico, pasa de 160 piés de a l tu r a ,  y podían 
ocuparlo hasta 100,000 espectadores .  En  su 
in augurac ió n  se emplearon  unos c ie n días,  
y perecieron  en las fiestas presididas por 
Tito, dos mil g ladiadores  y sobre cinco mil 
fieras. Tal al menos  nos a se gur ó  el Cicerone 
que nos acomp añaba ,  y he visto conf irmado 
después.  E n  u n a  de s us a r ru in ada s  p i la s ­
tras,  he  notado con asombro u n a  decaída 
p in tura ;  la efigie del Nazareno,  con la cruz 
sobre los hombros y la cara  e n s a n g r e n t a d a .  
P r e g u n t é  y me dijeron que aque lla  f igura
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era de un  Via-crucis  establecido allí en 
t i empo de Benedicto XIV, creo, que se r e ­
zaba  todos los viernes, y predicaba  desde et 
Podium dicho, cuya  devocion ya no existe.
No lejos del g r a n  Coliseo se ha l lan  los a n ­
t i guos  Foros,  romano y el de nuest ro com­
pat r iota  el popular  Trajano:  es decir,  sus 
ruinas;  el ú l t imo con el mages tuoso  obe l i s ­
co de su nombre en et centro,  de unos 130 
piés de a l tu ra ,  y  2 400 f iguras de personas 
y trofeos mil i tares grabados  en su fuste,  
con una  esca le ra interior de 182 peldaños,  y  
u n a  bella es ta tua  de bronce del apostol San 
Pedro en la parte superior.  También se e n ­
cue n t r a n  en las má rgenes  de uno y otro 
Foro,  los e legantes  arcos tr iunfales ci tados 
de Constant ino y de Tito, que toman por 
modelo, repito, los mejores a rt is tas mod er ­
nos; el templo de Vesta, dedicado hoy a l  
culto católico, y el g r an  palacio de los Cé­
sares,  con el balcón abierto todavía,  desde 
donde dirij ían estos su voz al pueblo.  Otros 
muchos  restos existen,  que no me es dado 
recordar en este momento,  por lo que sa lga-
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mos d e  Roma, cuyo  r e la to  seria cosa de 
n u n c a  acabar ,  y v a m os al exterior ,  á los 
pueblos inmediatos  y  sitios que  rode an la 
ciudad,  y que t ienen su re nom bre  por lo que  
fueron y  de los mismos existe.
Cerca de Roma, ó sea como á unas cinco 
le g u as  de ferro-carri l ,  se ha l la  la a n t i g u a  
c iudad  de Tívol i , de unos diez mil h a b i t a n ­
tes, y cé lebre por sus recuerdos históricos. 
E n  e lla  se ven los restos del templo de la  
Sibila,  la  casa ó finca donde vivió Oracio, el 
palacio y villa ó posesion del cardena l  Ohe, 
y la g r a n  cascada,  que nac iona les  y  e x t r a n ­
je ros a dm ir an  por ser  un verdadero prodigio 
de la n a tu ra lez a ,  que el mejor  pintor,  ni el 
mas  erudito poeta,  pod rán  describir  s e g u r a ­
mente :  se ex tas ía  uno al  ver  y contemplar ,  
m a ra v i l l a  t an  grandiosa ,  deb ida en par te al 
p a p a  Gregorio XII.
Albano, el g r a n  lago  de Albano,  que  se ­
g ú n  tradición vino á sus t i tu i r  el c rá te r  de 
u n  volcan,  se h a l l a  poco mas  ó menos á 
ig u a l  di stancia de Roma que la ciudad de 
Tívoli  referida.  Tiene unos nueve k i lóme-
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tros de c i rcunferenc ia ,  sobre 500 pies da 
profundidad,  levantándose  en u n a  de las 
m á r g e n e s  del mismo, el estenso y cómodo 
palacio de Castel-Gondolfo,  residencia de los 
Papa s  en la estación de los calores,  y muy 
impor tan te  por su deliciosa si tuación,  y co n ­
te ne r  muchos  de los car tones  que sirvieron 
á Miguel  Angel  pa ra  las p in tu ra s  pr imoro­
sas del Vat icano.  Tal,  al menos,  nos a s e g u ­
ró el fino y muy  a tento g ua rd ia n ,  a c é r r i ­
mo par t idar io y defensor de Su Sant idad  
León XIII .
Muy cerca de Albano,  y  en pintoresca s i ­
tuación,  está Frascat i ;  poblacion de mas de 
ocho mil almas,  donde un a  g r a n  par te de la 
a r is tocrac ia  romana ,  pasa los veranos  y t i e ­
ne l u g a r  la renombrada  romería de San A n ­
tonio Abad, parecida á la popular  é h i s tór i ­
ca de la Balesquida  de Oviedo. Unos 700 
operarios con t r i buyen  á ella con verdadera  
fé religiosa,  dando  seis reales al año; e l i ­
g iendo en cada uno de estos el pat rono  que  
ha de hacer la fu ncion y cu idar  del S a n to ,  
el cual coloca en una de las principales ha-
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bi tac iones de s u propia casa.  Lo he  visto, y  
pasado al l í  la noche con tal  objeto,  y p a r t i ­
cipado del rico j a m ó n  y  p u ro vino de Mari ­
no, el mejor  de la  c om arca  r o m a n a ,  que 
ofrecen á los cofrades y personas todas que  
visiten aque l la  apr ec i ada  i m á g e n .  M a s  de 
seis mil personas ocu p a b a n  la  plaza,  f ren te 
de u n hermoso templo; todos de pié, quietos  
é inmóvi les como si fu e ran  estátuas,  p r e ­
senc iaban la i luminac ión,  los fuegos de a r ­
tificio, que á la verdad no e r an  malos,  y  los 
acordes de dos b u e n a s  bandas  de música ,  l a 
munic ipa l  y de ejérci to.
T e r m i n a d a  la func ión,  sobre las doce ó 
u n a  de la noche,  unos y  otros,  hombres y  
mujeres ,  pasaron á casa del pa t rono ,  c u y a  
ca lle y po r t ada  se ha l lab an  i lumin adas ,  y 
despues de probar  el j a m ó n  y  vino re fe r i ­
do, cada  cual  se ret iró á su casa,  sin que  
h a y a  notado exceso a lg u n o  ni pa lab ra  m a l  
sona nte .
A pesar  de esto no me ha gu s t ado  g r a n  
cosa; carecía  de animación ,  y e c haba  m u ­
cho de menos la danza pr ima as tur iana ,  el.
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ix u  x ú  y  el an imado x er ingüelo de nuest ras  
fiestas de Bocines y de Sant a  Eulal ia.
E n t r e  estas poblaciones y la de Roma,  que 
forma la  par te pr inc ipal  de su ex tensa  c a m ­
piña.  se enc ue n t r an  á cada paso, s i n n ú m e ­
ro de derruidos edificios y  ru inas  m u y  a n ­
t iguas :  acueductos,  restos de templos p a g a ­
nos, anfiteatros que  l levaban mas  d e  200.000 
personas,  foros y otros muchos  edificios que 
allí  existieron hace dos mil años. La pose­
sión en que vivió Ovidio, conver t ida  hoy  en 
simple erial,  y  un a  aldea de pobres pastores 
l l amada Isola, que es lo único que queda  y 
se conserva de Vicis: de la c iudad e t rusca  
que  l legó ó compet i r  con su rival la o p u le n ­
ta  Roma por su belleza y poderío.
Con un tiempo hermoso, claro y despe ja ­
do como de pr imavera,  y acompañado de un 
buen  amigo ,  que  me servia á la vez de Ci­
cerone, recor rí  todos estos sitios, desde el día 
16 al 20 de Enero,  que salí  de la m o n u m e n ­
tal Roma, con el afable,  i lustrado y  aprecia-  
bilísimo señor Obispo de Oviedo, y muchos  
de los compañeros y compañeras  de p e re-
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g r inación, á quien él mismo dirijía con la 
m a y o r  solicitud é interés; como verdadero 
Pastor  que a tendía  á todo lo que  o cu r r ía  
y neces i taban sus ovejas; g r ac ia s  á lo cual  
la peregr inación  a s tu r i an a  há  real izado el 
viaje sin novedad a l g u n a ,  se puede decir; 
muy perfec tamente ,  visto lo mas notable de 
Ital ia,  y  pasado en todas par tes  m u y  co n ­
tentos y satisfechos.  ¡Mentira parece no h a ­
ya  sucedido a l g u n a  desgracia ,  a l g ú n  con- 
t rat iempo,  con tan ta  gente ,  con las señoras 
espec ia lmente ,  en los cambios de t renes 
que con f recuencia ocur r ían  y  hab ia  que 
hacer  en pocos minutos ,  cada  uno con 
su male t i t a  y la condimenta  que se l l e ­
vaba!. .
Como he dicho, el 20 de Enero salimos de 
Roma pa ra  Pisa,  no sin haber  estado antes  
en Nápoles,  la encantadora  c iudad de N á po ­
les, s i tuada  en el estenso y t ranqui lo  golfo 
de su nombre,  con unos 400.000 habi tan tes ,  
bue nas  cal les y  hermoso caserío en lo g e ­
neral ,  templos,  palacios y  museos r iquísi­
mos, sobresaliendo en t r a  estos el Palacio
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Real, y el impor tante Museo Borbónico ó n a ­
cional, que  en su género  no hay  otro ig u a l ,  
por la ra reza  y los muchos  y valiosos objetos 
q u e  cont iene,  procedentes de Egip to  de la a n ­
t i g u a  Stabies; de las ru inas de Herculano  y  
de Pompeyo,  espec ia lmente.  En uno de los 
museos nombrado de San Martino,  he visto 
y  estuve  sentado en la lujosa car roza qu e 
usó nues tro Rey  Carlos III,  y en  la preciosa 
fa lúa  en que se embarcó  cuando vino á E s ­
paña ,  así  como, en el g r a n  palacio que o c u ­
pó l lamado Capi de Mondi, c onvert ido hoy 
en Museo de p i n turas y deliciosos ja rd ines ,  
superándole,  s in  em bargo ,  el mencionado 
pa lacio Real  de  que  se aprovecha  el Rey 
Humber to ,  construido en t iempo del Vi rey  
español  Conde de Lemus,  y es uno de los 
mas g ra n d e s  y  bellos del mundo.  La  C a r t u ­
j a  de San Martino (¡qué bonito templo!) la 
catedral  donde se venera el cuerpo  de San 
Genaro,  la Galería del Pr íncipe,  el pasaje,  
el Acuario,  el Arsenal,  Plaza de San F r a n - 
cisco....  Aunque  m u y  l i j eramente todo lo he 
v i t o , y me há  gus tado;  digo más,  a d m i r a ­
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d o ; menos el ca rá c te r  y cos tumbres  na pol i ­
tanas,  que no son nada  de envidiar .
Fr en te  de N á po les, y como á dos legu as ,  
se hal la  y se vé el terrorífico Vesubio,  á 
unos mil metros  de a l tu ra ;  a r ro jando  p e n a ­
chos de hu mo  ceniciento y oscuro que a s u s ­
ta  al que  por vez pr imera lo observe y fije 
la a tención en las co lumnas  de espeso hu-  
m o que arroja,  y salen del corazón de la 
t ie rra,  convirt iéndose en l l ama can d e n te  
capaz á dest ru i r  las poblaciones mas c r e c i ­
das, como sucedió el año 79 de nu es t ra  era,  
que sepul tó  para  siempre á  las ci tadas c i u ­
dades de Stabies,  H e r c u l a no y Pompeya .  
Pom peya ,  la g r a n  c iudad  del pa g an i sm o  
en te r r ada  con sus comp añ e ra s  por la laba  
y cenizas  de aquel  monst ruo . . . .  ¡Qu é h o ­
rror! ¡cuánta  desolación!. . .  Yo he t ra tado de 
subi r  á su cumbre ;  ver la boca de ta n  te r r i ­
ble dr agó n ,  pero no me he atrevido,  tuve  
que  desistir por temor,  y cada vez celebro 
mas  es ta mi prudente  de te rm inac ión .  C a r ­
los III  quiso c o n o c e r  la a n t i g u a  ciudad;  lo 
que en ella habia,  es decir,  la vida, usos y
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cos tumbres  de sus habi tantes;  de los t i e m ­
pos en que el pagan ismo  impera ba  y la c o ­
rrupción ma s  abominable  reinaba en la t i e ­
r ra,  m a n d a n d o  desente r ra r la ,  como se hizo 
y se está haciendo; descubier to  ya  como la 
c u a r t a  par te de un a  población a r r u i n a d a ,  
con calles,  palacios,  teatros,  cadáveres,  fo­
ros y  templos derruidos  por la candente  la- 
ba,  que si bien como pueblo y en obras  de 
a r te  pueden servi r  de norma á las m o d e rn a s  
poblaciones,  sus cos tumbres  y modo de v i ­
vir,  debiera ser  de lo mas depravado  y  r e ­
p u g n a n t e ......  o t r a  Sodoma.
Como ha  dicho y repito, el 20 de Enero ,  
sal imos de Roma para  Pisa,  donde solo nos 
hemos detenido un dia y  visto lo princ ipa l  
de la h is tór ica ciudad;  la catedra l ,  el b a u ­
tisterio, el suntuoso  cementer io gó t ico ,  ó 
mas bien panteón  de personas  célebres,  y 
la sorprendente  tor re de 54 metros  de a l t u ­
ra, con cua tro  y  medio d e  in c l i n a c io n .d e  
que se aprovechó Galileo para  p r a c t i c a r  
ciertos estudios, y para  m a y o r  adm irac ió n  
de obra tan  a trevida ,  en su par te mas  a l t a :
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tiene cinco gr an de s  cam p an as ,  que con t e ­
mor  he tocado. Díg ase  Jo que se quiera,  esto 
es un fenómeno,  y m uy  g r a n d e  en el a r te  
de cons trucc ión ,  y  a pesar  del principio da 
g r a v e d a d  en que se f u nd an  los in te l i ge n­
tes. F u e r a  de esto,  Pisa, au n q u e  boni ta  po ­
blación.  ha decaído muchís imo,  y no es lo 
que en otro t i empo fue y ha  f igurado:  t r i s ­
teza y  paral ización es lo que e n  ella se no ­
ta,  y nada  más.
De Pisa, segu im os  á F lorenc ia ;  bella c iu ­
dad, capi ta l  no ha mucho t iempo de T osca- 
na ,  y cun a  de los hombres  mas eminentes  
en todos los ramos del sabe r  humano,  Cuya 
nombradla  é impor tancia conserva  mas ó 
menos , por su estensa población,  bel leza de 
sus monum en tos ,  g randiosos  museos de toda 
especie,  e l ega n te  ca tedra l  y airosa torre de 
mármol b lanco  y negro;  su baut isterio,  p a ­
lacio y p laza de la Señoría,  vistas y paisa- 
ges deliciosos que la rodean:  de esto he vis­
to la may or  parte y sentido no poder p e r m a ­
necer  allí mas días para  visi tar el resto.
De Florencia salimos el 24, volviendo á
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Pisa nuevamente ,  y de aquí  para  Génová;  
quedándose en el pr imer  punto parte  de los 
compañeros,  no sé si con intención ó por 
desc uido de a l g u n a  de las dámas;  lo c u a 1 
he s e n tido á la verdád,  por pr ivarme del 
gu sto de segui r ,  como era mi propósito, con 
su excelencia el señor Obispo, y mi especial 
amigo  el Sr. D. José  Cienfuegos Jove l lanos ,  
que por esta causa  permanec ieron en F l o ­
rencia un dia más,  el cual hubiera yo a p r o ­
vechado « g u a p a m e n t e , vie ndo lo que f a l ­
taba  de tan hermosa ciudad,  y por lo mismo 
estoy conforme con D Alonso; las mujeres  
todo lo enredan ,  y son la c a u sa de estos y  
otros percances en la vida.
Llegamós  á Génova,  donde apenas  nos 
detuvimos,  cont inuando,  pues,  nuestro v ia ­
je de retorno,  pasando e l dia por la e n c a n ­
tadora Niza, cuyos blancos palacitos,  c a ­
prichosos ch a l é ts, pintoresca situación y lo 
agradable  del clima, la h a c en una  de las 
mejores poblaciones para  pasar los in v i e r ­
nos; y de lo que se aprovechan  ios e x t r a n ­
jeros y muy especialmente las familias ricas’
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d e I n g l a t e r r a ,  que t ienen a l l í  con tal objeto 
casi tas de campo deliciosas á ori l las del t r a n ­
quilo m a r  Mediter ráneo.
Despues de Niza c ruzamos  de noche  por 
Cette,  Tolon y Marsella,  pero sin de tenernos  
en n in g u n a  de estas impor tan tes  c iudades,  
por lo que solo de ellas puedo decir,  que  en  
sus es taciones  he  observado que  unas  y 
ot ras deben tener g r a n  movimiento m e r ­
cant i l ,  y ser las pr inc ipales  que la i n d u s ­
t r iosa Franc ia  posee en el Medi te rráneo:  
Cette so lam ente  tenia sobre sus extensos  y  
buenos muel les,  mas  de mil bocoyes de vino, 
todo él de procedenc ia  española,  se gún  me 
manifestó uno de los carabineros Ó v igi ­
lan t es  que los g u a r d a b a n :  esto lo he cele­
brado  mucho y dicho a cá  en mis adentros  
«per fec tamente» .  ¡Cuanto me alegro!. . . .
E n Lourdes no paramos,  pero como te 
mani festé desde Roma,  al pasar  a n te r io r ­
mente por este punto,  nos de tuvimos un 
d ia y visto cuanto  a l l í  hab ia  que ver: la 
casa  de Bern arde t a ,  la Gru t a  y la hermosa  
Basílica,  dedicada á la misma.  Para  el ador ­
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no y  decorado del templo,  se ha escojido y  
hecho uso de lo mejor y más bonito, p i n t a ­
do de blanco todas sus p i las t ras , arcos y r e ­
lieves, y  el fondo de color plomizo claro,  
como están la gene ra l id ad  de las iglesias de 
Roma,  y Creo no estar ía  mal en el templo 
de Luanco.  si al señor c u r a  le pareciese 
bien: si l legas  á p in ta r la ,  haz la p rueba .
Por fin l legamos á I run ,  ¡gracias á Dios !, 
á t ierra española,  y nuest ros  semblantes  
eran otros, por tr istes y áridas que parecían 
las poblaciones y los campos por donde p a ­
sábamos ,  co m parados con los de F ranc ia ;  
pero al fin nos e n t e n d ía n , nos daban  pan y 
vino cuando lo necesi tábamos y pedíamos 
desde el mismo wa gó n .  ¡Cuando será el día 
q u e en el Mundo rija una  sola lengua! . . . .
Ya estamos en Oviedo, en  la c iudad de
los Obispos, del bueno de D. Fruela ,  y aquí  
nos separamos ,  diri j iéndose cada Cual á sus 
domicilios; unos á Oviedo y sus par roq uia s ; 
otros á Aviles, y yo, con mi m a leti ta de 
viaje al brazo,  á la patr ia de J o v e l l a n o s , 
m u y  contento de la escursion, y mas de
haber  tornado sin novedad,  aunque  con la 
bolsa vacía como pronost i caba,  y pronost i ­
c a b a  bien,  el Sr. Cura de L uanco; dándolo 
todo, sin e mbar go ,  por bien empl eado,  y 
c on deseos de e mpr ende r  nueva  e x cursion.
Se me olvidaba deci r te y sent i r í a  mucho 
á la verdad que tal sucediera,  el diálogo 
ocurr ido con Su Sant idad León XIII .  Con­
cedido por él mismo la g rac i a  de recibir  en 
audi enc i a  par t i cul ar  á las pe r egr i nas  e s p a - 
ño les, los de Madrid fueron los primeros,  y 
yo,  anhe l ando  verlo lo antes  posible,  me uní  
á estos y lo conseguí .  Después de muchos  
y  duros apre tones ,  nos diri j ieron á la g r a n  
ga l e r í a ,  y colocándonos en fila como b u e ­
nos soldados,  se presentó Su Sant idad,  nos 
ar rodi l l amos todos, y al pasar  por delante 
de este pobre mortal ,  le advirt ió nues t ro 
apreciable  Obispo «el señor  (por mí) es a s ­
t u r i ano»...... ¿Oh, as tur i ano y mari tate? dijo
Su Sant idad.  Y yó, mas ó menos  per turbado,  
ó no se cómo,  besándole la mano,  le r espon­
dí. . .  «No señor,  soy soltero,  a s t u r i ano—hijo 
de Covadonga,  admi rador  de Su Sant idad y
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de la Diócesis de S. E. (el Obispo de Óviedo). 
A esto s e sonrió, m e dió un cariñoso sopapo 
y  s iguió su c a m i n o .
Pues  bien, ahora  di tú.  ¿Qu é s ig n i f ic a d o  
t iene ó puede  darse al sopapo, recibido de  
León  I I I por este pobre mortal ,  repito? —  
Unos s uponen sea en cas tigo de m is cu lpas  
y  pecados; otros al contrario,  e n  p ago  de la 
penosa  peregr inación;  y los m ás  por  un a  
cariñosa humorada ,  que quiso g a s t a r  c o n 
un gordo y rechoncho astur iano».  E sto me 
t ien e a lgo  preocupado,  y m ucho  a pr ec ia r ía  
que ahí. en pleno cónclave, presidido por el 
señor c u r a  lo resolviérais;  no dejes de s o m e ­
terlo al parecer  de los mism os, y si qu i e r es  
incluir  al Sr. Sa randeses.  bien, lo ce le b ra ré .
Voy por úl t imo á hab lar te  de la E x p o s i ­
ción Vat icana ,  que no por ir en ú l timo lu g a r  
de esta car ta ,  desmerece e n nada  su g r a n ­
dísima impo r tanc ia .  Esta,  amigo ,  es s o r ­
prendente .  admirable;  todo cuanto  de e l la  
se d iga  es poco, y ún i camente  v iéndola  
se puede j u z g a r  su valor y mérito.  ¿Supone 
que solo una estola, regalada  por el  Arzo­
b ispo de Valenc ia  está aprec iada  en unos 
n u eve mil pesos.? Las secciones de I tal ia,  
Fr a n c ia  y G e r m a n i a , e s t a b a n terminadas ;  
mientras las de E s p a ñ a. Aus tr ia ,  Amér ica  y 
otras,  fa l taba  mucho.
La sección de I ta l ia  se distin g u e  por el 
b u en gusto,  y la de F ranc ia  por el núm ero  
e  impor tanc ia  de los objetos.  U nos y otros 
e s ta ban  valuados en mas de diez millones 
d e pesos, y eso que fal taban  pasado de 250 
Cajas por abr ir .
Su Sant idad  piensa dedicar  lo principal al 
museo sacro que  en el Vaticano existe,  ó 
c rear  otro nuevo con ello que conm em or e  
su Jubi leo  sacerdotal ;  dedicando el resto, 
que  es m ucho y bueno,  á l a s  m isiones,  es ­
tablec imientos  de propaganda ,  y á los t e m ­
plos que más lo necesi ten.  Los de Asturias 
no se rán s e g u r a m e n t e  los menos ac re edo­
res, por  lo q u e jus to  se rá que sus  párrocos 
lo ges t ionen o p or tu nam en te .
Los t e m plos dé Italia,  e n genera l ,  y m u y  
espec ia lmente  los romanos,  no los necesi ­
tan ,  rebosan de objetos de esta especie; lle-
g a n  al límite de la ostentación y r iqueza en 
todo. Tanto  en lo rel igioso como en lo p r o ­
fano, allí  nada  falta, sirviendo el dinero de 
San Pedro no solo para los fi nes piadosos á 
que se dedica, sino para enr iquecer  á los 
i tal ianos,  según  decían y decían bien los 
padres  fray A. y P. ;  personas nada  sospe­
chosas y de ti conocidas tal vez. E n  l u g a r  
de esto, preferible y s a n to seria el a te nder  
al culto y  conservación,  al menos,  de n u e s ­
tros ruinosos y miserables  templos,  que si 
llegan á caerse,  no hay quien los levante;  
p or lo cual ,  y como quiera que esto se mire 
y considere,  estoy conforme con el parecer  
de los referidos padres.
Concluyo,  p u es, s u p licándote dispenses,  
me  h a y a  estendido más de lo que pensaba;  
recibiendo recuerdos de tu compañero  de 
antaño,  y  amigo  mio don V". A., es t endi en ­
do estos de mi parte á todos esos señores y 
amigos,  interin tiene el p lacer  de verles y 
saludarles persona lmente ,  este tu primó 
afectísimo,
Manuel de Conedo
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